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			Gracias por acompañarme hasta el final. 
Esta historia es para ti.

			¿Me concedes un último baile?

		

	
		
			Tres misterios hay que la magia no se atreve a desafiar,

			tres límites que los Sangre Negra deben respetar.

			El primero, el amor: un fuego incontrolable,

			ni encantamiento ni maldición lo harán doblegable.

			El segundo, la muerte: los Siete Infiernos devoran

			las almas caídas que en su vorágine lloran.

			El último, el tiempo: un verdugo implacable.

			Puede detenerse, acelerarse, pero su esencia es inmutable.

			Si desafías estos límites prohibidos,

			las consecuencias vendrán sin piedad,

			desatando un destino maldito,

			donde la muerte no será lo peor que hallarás.
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			Prólogo

			Terrenos de la Academia Covenant. 
9 de febrero de 1869.

			Cuando abrí los ojos, sentí que había despertado de un sueño eterno.

			O de una pesadilla, porque tenía las manos empapadas en sangre.

			Observé a mi alrededor, jadeando de pronto, y vi tres pares de ojos que me devolvían mi misma mirada desencajada.

			Tenía el cuerpo envuelto por brazos que temblaban, por manos tan heridas y ensangrentadas como las mías. Un abrazo tan desesperado como perpetuo.

			Bajo nuestros pies, la nieve se mezclaba con el fango y con aquella tonalidad carmesí que salpicaba todo y que iba mucho más allá de donde nos encontrábamos, cerca del borde del acantilado, camino a la fachada negra de la Academia Covenant. Un monstruo recortado en aquella noche repleta de estrellas, en la que el viento aullaba sin piedad.

			De pronto, algo llamó mi atención.

			Luces.

			Destellos dorados, como pequeñas luciérnagas danzantes, flotaban a varios metros de distancia sobre la nieve. Parecían conformar algo. ¿Un rostro? ¿Unas manos que se tocaban? Pero cuando parpadeé, estas se dispersaron y se apagaron.

			No cayeron sobre ningún lugar. Simplemente… desaparecieron.

			Como si un encantamiento pronunciado hacía tiempo hubiese llegado a su fin.

			O como si una estrella maldita acabase de morir.

		

	
		
			Primera parte 
Violet Tennyson

			31 de agosto - 1 de septiembre 
1868
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Residencia de la familia Vale: Vesperfell House, Mayfair.
Londres, 20 de agosto de 1868.

			La puerta se abrió tan abruptamente, que tuve que esquivarla para que no me golpeara en la cara.

			Estuve a punto de mascullar un «Detente», pero la hiedra que trepaba por la verja de hierro estaba tan descuidada, que no me ocultaba de las miradas indiscretas de posibles Sangre Roja. Así que me aparté de un salto y observé con los ojos abiertos de par en par cómo nuestra cocinera, la señora Boone, salía a trompicones.

			Llevaba tanta prisa, que no se había dado cuenta de que su sombrero había caído al suelo.

			—Espere, espere —la llamé, algo confuso—. Olvida su…

			La Desterrada que llevaba cocinando para mi familia durante años no se disculpó, no se detuvo a recoger la prenda que yo había recogido, ni siquiera me dedicó una última mirada, a pesar de que siempre se preocupaba por que repitiera postre.

			Miré desconcertado el sombrero que sostenía. ¿A dónde iba con tanta prisa, sin el uniforme? Hoy no era su día libre.

			Miré hacia la puerta de entrada, que se había quedado entreabierta, y no dudé cuando apoyé la mano en el tirador y empujé con cierta brusquedad.

			Al otro lado del vestíbulo, antaño dorado y ahora cubierto de polvo y alguna que otra telaraña, estaba mi padre. Sujetaba una tetera que goteaba sobre la alfombra.

			Había pasado el mediodía, pero seguía en pijama, y el batín caía de sus hombros sin gracia, a pesar de que no hacía ni un ápice de frío.

			—Padre, no me digas que pretendías arrojarle esa tetera a la señora Boone, por favor —mascullé.

			—Se negaba a servirme té.

			—Quizá si le pagaras alguna vez todo lo que le debes te serviría de buen gusto.

			Luther Vale se parecía cada día más a un Sangre Roja, porque me tiró la tetera a la cabeza en vez de usar un hechizo para ello. Sin embargo, sus brazos escuálidos apenas tenían fuerza, así que esta se hizo añicos cuando cayó al suelo, a medio camino de donde me encontraba.

			—Si continúas así, perderemos a toda la servidumbre —susurré.

			El mayordomo se había marchado hacía solo un par de días. Ahora, apenas nos quedaba una vieja criada Desterrada que seguía con nosotros porque no tenía dónde caerse muerta y el cochero, al que sobornaba de vez en cuando algo de alcohol de la bodega cada vez más exigua de mi padre.

			Él ni siquiera se molestó en contestar.

			Suspiré y le di la espalda. Ni siquiera sabía por qué había regresado tan pronto. Siempre era mejor esperar a que se acostase.

			—¿¡A dónde vas!? —tronó, cuando mi mano alcanzó el picaporte—. ¿¡De vuelta a los brazos de los Kyteler!?

			Se me escapó un bufido de hastío.

			—Debería haberme quedado en Blackmoore Hall hasta que empezase la Academia.

			—Oh, ¿pero es que crees que desean tu compañía? —No me volví, a pesar de que la carcajada que escapó de sus labios llegó hasta mí como una bofetada—. Sabes cómo vuelan los comentarios del campo a Londres, hijo mío. Nadie te quiere allí, por mucho que tu amigo Marcus o esa zorra Saint Germain digan lo contrario.

			—¡No ensucies sus nombres! —grité, antes de abrir la puerta y desaparecer tras ella.

			Él respondió algo, pero la gruesa madera se interponía entre nosotros. Respiré hondo. Aquella no había sido una respuesta muy ingeniosa, pero la agudeza y las ironías se me habían agotado hacía mucho.

			Ya solo quedaba la desesperación. Y un dolor hondo, que crecía cada vez que no estaba con ellos. Con Marcus. Con Sybil. Y con él. Con Leo.

			No es que antes no lo hubiese sentido, pero jamás se había prolongado tanto, ni había sido tan, tan profundo.
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			1 
La invitada

			Me pregunté si aún cabría la posibilidad de huir.

			Solté un suspiro tembloroso y observé el exterior a través de la pequeña ventana del carruaje. Todavía no era mediodía, pero las nubes grises, casi negras, tapizaban el cielo y cubrían el lugar con una sombra eterna a pesar de que todavía quedaban días para que llegara el otoño. Pero, en Londres, el mal tiempo siempre llegaba antes.

			La ciudad era en sí misma un presagio lúgubre.

			No dejaba de preguntarme si debería abrir la puerta del carruaje y arrojarme al pavimento.

			Regresar.

			Estaba segura de que encontraría el camino.

			Ella no me diría nada si me veía volver. Lo aceptaría.

			Porque yo no debería estar aquí.

			«Esto es una maldita locura», farfullé entre dientes, porque no podía mantenerme en silencio ni un instante más. Hacía girar en mi dedo índice el Anillo de Sangre, una y otra vez. «Y este horrible corsé me está asfixiando».

			Pero yo sabía que no eran solo aquellos dedos de hierro que aferraban mis costillas sin piedad los que me estaban arrebatando la respiración poco a poco.

			Qué pena me das, contestó una voz en mi cabeza.

			Giré la cabeza hacia el pequeño bulto arrellanado en una esquina de los asientos estrechos. Su pelaje gris, casi transparente, se mimetizaba con el terciopelo que los cubría.

			—Llevo desde ayer encerrada en una pesadilla. Lo menos que puedo hacer es quejarme —repliqué en voz alta.

			¿Tú estás viviendo una pesadilla?

			La pequeña figura se estiró y la luz mortecina del exterior iluminó el cuerpo del gato. O más bien, lo atravesó. Nunca había tenido un Centinela, pero jamás había sentido la falta de alguno. Sí, quizá de pequeña había fantaseado con que me acompañara alguna serpiente de cascabel sinuosa, o un perro gigantesco, de garras enormes y afiladas. Pero, ahora que no había tenido más remedio que vincularme con uno, nunca hubiese imaginado que fuera algo así.

			Seis parecía encontrarse a medio camino de la transformación a su forma original. El cuerpo parecía el de un gato grande, bien alimentado, de pelo sedoso y gris, pero su boca era muy alargada, tenía demasiados dientes y sus ojos eran tan grandes que convertían su hocico en un detalle ridículo. Lo que más llamaba la atención era, sin duda, los extensos cuernos negros que brotaban de su cabeza, en el lugar donde debían encontrarse las orejas. Eran anormalmente largos. De puntas afiladas que casi rozaban el techo del carruaje.

			Sin embargo, aquello no era lo peor. Seis levantó una pata y sus ojos ambarinos me examinaron con cuidado.

			Es humillante que un Demonio como yo se encuentre en esta… condición.

			—No estás tan mal —contesté. Él me fulminó con su mirada diabólica—. ¿Y qué importa? Solo puedo verte yo.

			Traté de acariciarlo, pero se apartó con un bufido y saltó al asiento de enfrente. Suspiré. Olvidaba que, si trataba de tocarlo, mi mano simplemente lo atravesaría.

			Ese es el problema, replicó Seis. Adopté la forma de un felino. ¡Soy pariente de los leones, de los tigres de Bengala! El mundo debería poder disfrutar de mi belleza. Sacudió la cabeza y tuve que echarme hacia atrás para que sus cuernos no me atravesaran. ¡Me da hasta asco lamerme! Rozarme la pata es como tocar a un maldito fantasma.

			No contesté. La noche anterior había aprendido que discutir con él era una tarea imposible y no pensaba acabar de nuevo con un terrible dolor de cabeza. Aun así, una pequeña parte de mí lo comprendía.

			Su situación era excepcional, como la mía.

			Era el primer Centinela que conocía que era poco más que un fantasma, del que solo yo era consciente de su existencia.

			No sé cómo voy a soportarlo durante todos estos días, continuó refunfuñando él.

			—Meses —lo corregí.

			Mi mano buscó inconscientemente el tirador de la portezuela.

			Meses.

			Aquella palabra volvió a hacer eco, pero esta vez solo en mi cabeza. Y sonó con la fuerza de las campanadas de la catedral de St. Paul. No podía hacerlo. Estaba decidido. Aquello me superaba.

			Deberían buscar a otra persona. Quizá, ella misma tendría que hacerlo. Pero yo no estaba preparada. Ni siquiera servía para ello. Había sido víctima de mi impulsividad; era demasiado imprudente para una tarea así.

			Inspiré y las varillas del corsé se me clavaron aún más.

			Estaba a punto de decirle a Seis que se preparara para saltar, cuando, de pronto, el vehículo se detuvo con tanta brusquedad que estuve a punto de caer de bruces.

			—Hemos llegado, señorita Tennyson. —La voz del conductor me llegó desde muy lejos, a pesar de que se encontraba al otro lado de la fina pared—. El número dos de Hanover Square.

			La puerta del carruaje se abrió y el aire fresco y húmedo de Londres me abofeteó. Una mano enguantada flotó en el aire.

			—Déjeme que la ayude. —El conductor esbozó una ligera sonrisa. Se esforzaba por ser amable, pero había rencor en su mirada. Envidia. Muchos Desterrados no podían evitar mirarnos así a quienes todavía conservábamos la magia en nuestras venas—. Debe estar agotada.

			Tras él, una inmensa mansión desafiaba con su oscuridad a las nubes de tormenta que tapizaban el cielo. La verja de hierro forjado separaba aquel edificio majestuoso de la gran plaza, repleta de jardines y edificios grandiosos. Sabía que la mayoría de ellos pertenecían a familias Sangre Negra importantes, pero al que estaba a punto de adentrarme era sin duda el más majestuoso de aquella plaza de Mayfair.

			Tenía un total de tres plantas y, a pesar de ser de día, sus grandes ventanales estaban iluminados. Tras los cristales podía avistar papeles pintados que ilustraban los Siete Infiernos, columnas repletas de ángeles sin alas, arañas de cristal y candelabros dorados.

			El tejado estaba tapizado de pizarra negra y, como en las catedrales Sangre Negra, los desagües terminaban en las fauces de terribles gárgolas, de miembros retorcidos y alas membranosas.

			En la gran puerta de hierro forjado que delimitaba los mundos Sangre Roja y Sangre Negra, una inmensa placa dorada anunciaba el nombre de la mansión:

			Ravenswood Manor 
Non omnis moriar

			No todo muere, tradujo Seis en mi cabeza. Seguro que ni siquiera tienes nociones básicas de latín.

			Sobre aquella placa dorada, un rostro demasiado hermoso me miraba con ojos de oro. Tenía rasgos humanos, pero la boca que sonreía era inmensa y, los dientes que asomaban por ella, demasiado afilados para ser humanos. Un par de alas surgían tras él, pero casi parecían quebradas, como las de un ángel caído.

			Yo levanté un instante la vista al cielo y apreté los dientes.

			Mi familia era de aquellas que se sentía orgullosa de que la magia oscureciera la sangre de sus venas. De las que no comprendían del todo por qué debíamos escondernos de los Sangre Roja y camuflarnos entre ellos, cuando, con una maldición, podíamos someterlos. O, simplemente, matarlos.

			Así que ni siquiera se molestaban en esconder su naturaleza a los ojos de ese otro mundo que, a lo largo de la historia, nos había torturado y nos había hecho arder.

			Suspiré. ¿Se podía detestar a tu propia familia?

			La mano del conductor seguía flotando en el aire, impaciente, así que me apresuré a aceptarla y bajé del carruaje con un agradecimiento atragantado en la garganta.

			Las puertas de entrada comenzaron a moverse, y yo sentí que el aire escapaba tembloroso de mis labios.

			Ya no había vuelta atrás.

			Y Ravenswood Manor parecía feliz por ello.
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			Supe que los rumores habían cruzado todo un océano cuando vi cuchichear a un par de criadas Desterradas, con las bocas escondidas tras sus guantes blancos, antes de dedicarme una ligera reverencia. Lo que significaba, por supuesto, que toda la alta sociedad Sangre Negra de Londres estaría murmurando sobre mí.

			—Dicen que la encontraron flotando en el río, inconsciente…

			—Sus padres…

			—Los cuerpos… quemados hasta los huesos…

			Bajé la mirada hacia las puntas de mis pies, que asomaban bajo el borde de encaje de la falda con cada paso que daba. Tenía las manos tan apretadas que podía sentir las uñas a través de la tela de los guantes.

			Seis avanzaba flotando a mi lado, como un alma en pena. Bufó y le enseñó los colmillos a aquellas Desterradas que no podían verlo.

			Frente a las puertas abiertas, me aguardaban mis tíos. Los reconocía por los retratos al óleo que había visto de ellos, ya que en nuestro último encuentro yo apenas tenía cinco años. Y, aunque esas expresiones que había visto ilustradas distaban mucho de ser cálidas o afectuosas, no tenían que ver nada con aquellas miradas sombrías, tan oscuras como la mansión que se levantaba tras ellos.

			Casi me tropecé con mis propios pies. No esperaba un abrazo o un beso en la mejilla, pero tampoco semejante frialdad, que se extendía como la magia palpitante hasta mí y me helaba la sangre.

			Aquel no podía ser el recibimiento de una sobrina que acababa de perder a sus padres.

			Me obligué a estirar ligeramente los labios, fríos como el hielo.

			Seguí avanzando y pasé junto a la fila de sirvientes Desterrados que me lanzaban miradas sin disimulo, y me detuve solo dos peldaños por debajo de donde me esperaban mis tíos.

			La mujer no podía ser otra que la tía Lilith. Era muy bella, los retratos no le hacían justicia. Casi parecía un ángel expulsado del cielo, con su cabello rubio y sus ojos castaños. En su hombro, repiqueteando sus patas con cierta impaciencia, reposaba la araña más grande que había visto jamás. Su Centinela. La mano extendida acariciaba la balaustrada de la pequeña escalera que separaba la entrada a Ravenswood Manor del jardín. Su Anillo de Sangre de esmeralda resaltaba contra el mármol blanco.

			El tío Zoltan era la representación perfecta de lo que los Sangre Roja pensaban que éramos. Un aura oscura lo envolvía como una capa de terciopelo. Llevaba el cabello negro repeinado hacia atrás y sus ojos azules se clavaron en los míos sin piedad. Su piel, al contrario de la de su esposa, estaba dorada por el sol de un verano que ya parecía haber quedado atrás.

			Tragué saliva. No, mis tíos no estaban precisamente encantados de darme la bienvenida en su hogar.

			Reverencia, me siseó Seis. Intentó golpearme la cara con su rabo, pero terminó atravesando mis mejillas. Un escalofrío me sobresaltó. Ya.

			Mascullé una maldición entre dientes y me apresuré a doblar las rodillas sin gracia. Forcé la sonrisa, pero eso solo consiguió que las miradas de aquellas figuras perfectas se ensombrecieran más.

			—Tío Zoltan, tía Lilith —los saludé, con la mirada hundida en el borde de los escalones que me separaba de ellos. Las varillas del corsé se clavaron todavía más en mi cintura—. Os doy el más sincero agradecimiento por acogerme en vuestro hogar.

			Hubo demasiado silencio tras mis palabras. Y el cuello comenzó a dolerme al mantenerlo inclinado. El encaje del vestido se me enterró en la piel, pero yo lo sentí como la aspereza de la cuerda de una horca antes de que el verdugo abriera la trampilla bajo mis pies.

			Maldito Infierno, debería haber saltado del carruaje. Debería estar ahora corriendo por las calles de Londres.

			—Y nosotros estamos encantados con tu visita, Violet —repuso la tía Lilith, con un tono que indicaba más bien lo contrario. Dio un paso al frente y yo pude elevar la barbilla, conteniendo un suspiro de alivio—. Es un placer tenerte aquí, de nuevo, después de tantos años.

			—En Ravenswood Manor siempre habrá lugar para un Tennyson. Así ha sido y siempre lo será —corroboró el tío Zoltan. Su voz sonó más aflautada de lo que esperaba—. Aunque se trate de la hija de un Sangre Negra caprichoso, que huyó a pesar de las advertencias de su hermano mayor, a un país que solo podía condenarlo.

			Los labios se me separaron. El corazón, que había comenzado una carrera descontrolada desde que había pisado Hanover Square, dobló el ritmo por una ira súbita. De pronto, las venas parecían estar en llamas.

			Antes me había preguntado si se podía detestar a tu propia familia.

			Maldita sea. Por supuesto.

			—Mis padres han muerto hace solo unas semanas —le espeté, sin poder evitar que la rabia se derramara entre las palabras entrecortadas.

			La tía Lilith se echó ligeramente hacia atrás y me pareció oír nuevos cuchicheos por parte de la servidumbre que se mantenía a mi derecha.

			El tío Zoltan, sin embargo, apenas pestañeó.

			—Y ese es el único motivo por el que estás aquí —contestó.

			Sus pupilas no se apartaron de las mías, y yo no tenía intención de parpadear, aunque los ojos me ardieran como si alguien les hubiese prendido fuego.

			No te conviene empezar una guerra que no puedes ganar contra Zoltan Tennyson, me advirtió, casi a regañadientes, Seis. Cuando su hermano lo abandonó para marcharse a Estados Unidos, él consideró que había abandonado a la familia. Por mucho que no te guste, lo necesitas. Necesitas un hogar.

			Maldito Infierno. Tenía razón.

			Retrocedí un paso y bajé la cabeza. Ya maldeciría a aquel idiota que tenía como tío cuando estuviera a solas en mi dormitorio.

			—¿Por qué no te acompaño a tu habitación? —se ofreció la tía Lilith—. Así podrás refrescarte antes del almuerzo, que se servirá en unos minutos.

			—Por supuesto —contesté, de nuevo con aquella sonrisa falsa—. Me encantaría.

			—Sígueme. —La mujer me dio la espalda y su falda vaporosa onduló con elegancia—. Los criados se encargarán de llevar tu equipaje.

			Asentí, aunque mis ojos se desviaron sin querer hacia el carruaje, donde el conductor se afanaba por bajar el inmenso baúl que había traído conmigo. Con un simple hechizo, mis tíos o yo podríamos haberlo hecho descender hasta el suelo, pero aquel formaba parte del castigo de los Desterrados. Sudar y sangrar en vez de utilizar una magia que les habían arrebatado.

			Mi mirada fue un poco más allá, y se quedó clavada durante un instante en el pequeño maletín de cuero que reposaba junto al monstruoso baúl, antes de volverme de nuevo y seguir el camino que marcaba la tía Lilith.

			Me obligué a inclinar la cabeza cuando pasé junto al tío Zoltan. Sus ojos parecieron perseguirme más allá del umbral de la mansión.

			Ravenswood Manor era tan oscura por dentro como por fuera. El suelo crujía bajo las suelas de mis duras botas de viaje, a pesar de que la mayoría de él estaba recubierto por alfombras gruesas, del color de la sangre. Las ventanas eran amplias, pero de alguna manera la escasa luz de aquella mañana no se atrevía a atravesar esos cristales, así que los candelabros, las arañas, estaban todos encendidos.

			El vestíbulo era inmenso, de techos altos. Alcé la mirada y, desde varios paneles de mampostería, los miembros de la familia Tennyson me devolvieron la mirada.

			Reconocí al instante la mirada oscura del tío Zoltan y, a su izquierda, la gélida de la tía Lilith. Sin embargo, había un retrato más, enmarcado con una madera gruesa y dorada, que se hallaba entre los dos.

			Un niño.

			Tenía el cabello ondulado; castaño, quizá, pero las sombras de la estancia lo cubrían de negrura. Bajo un flequillo ensortijado, unos ojos grandes, de un verde demasiado claro, me observaban desde las alturas. Su rostro inclinado y las manos unidas sobre su regazo, me contemplaba con una actitud casi condescendiente. Sin embargo, aquella actitud contrastaba con la palidez de su piel, casi amarillenta, con la línea demasiado marcada de sus mejillas, con sus manos huesudas. Había algo enfermizo en él. Algo extraño.

			La tía Lilith, que había empezado a ascender por las escaleras principales, detuvo su subida y me observó por encima del hombro. Sus ojos siguieron el rumbo de mi mirada.

			—Siento que no haya estado aquí para darte la bienvenida —comentó.

			Pestañeé y bajé de golpe las pupilas. La sonrisa educada que llevaba cincelada en mis labios desde que había descendido del carruaje, tembló. ¿A quién diablos se refería? Se suponía que nadie más que ellos debían esperarme en Ravenswood Manor.

			—Sidney es así. Un alma libre —comentó, antes de retomar el paso—. Y ya sabes lo que dicen de los muchachos, no se los puede controlar. Sobre todos, a esta edad.

			—¿Qué? —musité, antes de seguirla con tanta prisa, que tropecé con el bajo de la falda y sentí la tela crujir en las costuras—. ¿Sidney?

			Miré con disimulo a Seis, que se había quedado algo rezagado, sobre los escalones. Sin embargo, parecía que su afabilidad hacia mí se había agotado para lo que restaba del día. Ni siquiera se molestó en devolverme la mirada.

			—Sí, tu querido primo. No deseo que te lo tomes a mal, estoy segura de que acudirá al almuerzo —continuó. Como no se detuvo, no tuve más remedio que obligarme a seguir su paso. Mi mano, apoyada en la balaustrada de mármol oscuro, se crispó—. Ya sabes que no es bueno que los jóvenes hablen de sus sentimientos, eso es cosa de mujeres. —Me había quedado tan desconcertada, que ni siquiera fui capaz de poner los ojos en blanco—. Pero estoy segura de que está muy emocionado por acompañarte en este último curso. Sé que desea volver con todas sus fuerzas a la Academia Covenant.

			Asentí, aunque mi mente no cesaba de repetir:

			No, no, no, no, no, no.

			Clavé los ojos en el suelo, en aquellos peldaños que parecían interminables, y no levanté la mirada durante el camino que la tía Lilith trazó hasta mi habitación. Todos los detalles escalofriantes de Ravenswood Manor, todas aquellas miradas al óleo, las garras esculpidas en mármol que brotaban de las columnas, dejaron de captar mi atención. Apenas fui consciente de las últimas palabras que me dirigió antes de abrir una alta puerta de madera oscura y pomo dorado.

			Le dediqué una reverencia distraída y me adentré en el que sería mi dormitorio solo para aquella noche. Ni siquiera oí el crujido que hizo la puerta al cerrarse a mi espalda.

			De pronto, solo había algo que llenaba mi mente.

			Un nombre.

			Seis se dignó a mirarme.

			—¿Quién diablos es Sidney?
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			2 
Una rosa

			Un mayordomo Desterrado que se presentó bajo el nombre de Michael, junto a otro que no abrió la boca, trajeron el inmenso baúl con mi equipaje y lo dejaron junto a los pies de la cama adoselada en la que dormiría aquella noche. La joven que los acompañaba, una criada vestida de gris y negro, se presentó como Mary y me indicó que sería mi doncella personal durante el tiempo que permaneciera en Ravenswood Manor. Era una de las que había visto cuchichear cuando había llegado. En sus manos, llevaba el maletín de cuero.

			Con cuidado, lo dejó junto al baúl y me recordó que el almuerzo se serviría en unos minutos. Se marchó tras una reverencia.

			Sabía que debía cambiarme para bajar a comer, pero cuando la puerta se cerró, me abalancé sobre el maletín. Tanteé con las manos hasta que mis dedos lograron abrir el broche dorado que lo mantenía cerrado. Busqué frenéticamente en su interior hasta dar con lo que buscaba.

			Un papel amarillento con los bordes rotos, como si lo hubiesen arrancado con violencia de un códice, flotó en el aire antes de caer sobre la alfombra.

			Seis, que había estado husmeando la habitación, se volvió en redondo y me dedicó una mirada de horror que ningún gato podría esbozar.

			¿Por qué lo has traído aquí?, exclamó en un susurro ahogado. Todo el material debía quedarse en…

			Pero no lo escuché. Alcé la hoja, sosteniéndola con manos trémulas. Una lista de nombres empapaba el papel con tinta negra.

			La leí de arriba abajo. Varias veces.

			—Maldito Infierno. No aparece aquí —mascullé, con los dientes clavados en los labios. Seis se acercó a mí casi con cautela y ladeó la cabeza para leer. Su pelaje se erizó cuando llegó al final de la lista—. Sidney —siseé, de la misma forma en la que hubiera pronunciado una maldición.

			El Centinela se sentó y comenzó a mover el rabo de un lado a otro.

			Sidney es un nombre común, comentó.

			—Elis… —carraspeé y me corregí a tiempo—. Ella no nos habló de ningún Sidney que estuviera con los Tennyson. ¿Quién es? ¿El heredero? ¿Un pariente lejano?

			Podría ser cualquiera, insistió Seis, sin poder ocultar su hastío. Esta familia es inmensa. Hay muchos hermanos y hermanas. Demasiados primos. Puede que esta rama sea la más reducida, que se trate solo de Zoltan y tu padre. Me ignoró cuando alcé los ojos al techo. Pero ese joven del que te habló Lilith podría ser un primo lejano que, como tú, ha decidido alojarse en Ravenswood Manor durante unos días.

			Apreté los labios y no respondí. Había algo dentro de mí que me aseguraba que Seis estaba equivocado. Ese Sangre Negra, fuera quién fuere, no debía estar aquí.

			—¿Y si…? —Tragué saliva—. ¿Y si pertenece a…?

			Seis alzó la mirada hasta el techo y se alejó de mí. Que ese tal Sidney perteneciera o no a la mayor amenaza que existía para nosotros, los Sangre Negra, que pudiera poner en peligro mi vida, le traía completamente sin cuidado.

			Mis dientes crujieron en el interior de la boca. Ella me había dicho que Ravenswood Manor sería un lugar seguro para mí, pero ahora ya no podía tener la certeza de ello.

			Levanté la mirada y, sin querer, mis ojos se quedaron atascados en el reflejo que me devolvió el espejo del tocador. Apenas vislumbré el tono dorado de mi cabello, la piel delicada y pálida, el brillo muerto de mis ojos grises, antes de girar la cabeza con brusquedad.

			—Necesito salir de aquí —musité, incorporándome de pronto.

			Seis me dirigió una mirada llena de hastío.

			Te esperan para el almuerzo. Deberías cambiarte y…

			—Que les den —le interrumpí mientras me dirigía a la puerta del dormitorio.

			¡Violet!, exclamó Seis, con un gemido atragantado. ¡No puedes hablar así! No es digno de una señorita como…

			—Aquí no hay nadie que me escuche —repliqué, señalando con el índice los frescos plagados de Demonios que decoraban el techo de la estancia, y que resbalaban por las esquinas hasta llegar hasta el suelo—. Y dudo que ellos se escandalicen. Estoy segura de que en los Siete Infiernos han oído cosas mucho peores.

			Seis soltó un largo suspiro. Parecía estar haciendo verdaderos esfuerzos para no mandarme al diablo.

			Violet…

			—No lo podré hacer —lo interrumpí, con un murmullo agónico.

			Solo tienes que aguantar un día más. Mañana nos marcharemos de aquí. Después…

			Seis vaciló y desvió la mirada hacia la ventana. A través de ella, podía verse el inmenso jardín trasero. Las ramas de los árboles se extendían hacia nosotros como manos cadavéricas.

			Después todo será más fácil.

			Se me escapó una carcajada, sin un ápice de diversión. Pensar en lo que me esperaba más allá de mañana no me ayudó en absoluto. No podía ni imaginarlo.
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			El misterioso Sidney no apareció en el almuerzo, que se llevó a cabo en un pequeño salón. Ni siquiera durante la hora del té, que tuve que compartir con la tía Lilith. Fueron tres horas insufribles, pero al menos no tuve que disfrutar de la compañía del tío Zoltan.

			Escuché toda clase de rumores sobre mujeres casadas de la alta sociedad Sangre Negra o sobre solteronas de las que no había oído hablar y que me importaban una mierda, pero que la tía Lilith afirmó que serían esenciales a la hora de encontrar marido cuando, tras graduarme en la Academia Covenant, fuese presentada en sociedad. Tuve que desviar la vista para que ella no pudiese vislumbrar mi expresión. Esperaba que, para entonces, ni siquiera estuviera aquí.

			La tarde menguaba cuando pude escapar de la tía Lilith. Para mantener la boca ocupada y no soltar lo que me pasaba por la cabeza, me había atiborrado de pastas, scones con mantequilla y mermelada, pequeños hojaldres decorados con almíbar y fruta fresca, así que me disculpé alegando que me sentía demasiado llena como para acompañarla durante la cena.

			—Sería lo más oportuno, querida. Deberías cuidar más tu alimentación —había observado, con una sonrisa que no se reflejaba en sus ojos—. De cara a la próxima Temporada, deberías recordar que los hombres no nos prefieren tan… robustas.

			Los labios me chirriaron cuando me obligué a devolverle la sonrisa.

			—Lo tendré en cuenta, tía Lilith.

			Después, escapé de Ravenswood Manor. O al menos, de sus paredes oscuras y sus techos inclinados. Salí al jardín, donde varias farolas de hierro forjado trataban de alejar las tinieblas con su fuego mágico. Ni un alma pisaba el césped perfectamente recortado, así que, por primera vez desde que me había adentrado en aquel lugar, no tuve que preocuparme por las miradas recelosas de los Desterrados y los murmullos de las sirvientas.

			Era un lugar inmenso. Una fuente digna de ocupar un sitio en Hyde Park refrescaba la noche con el chisporroteo del agua, cerca de un precioso cenador de mármol, del que caían enredaderas de la bóveda a los escalones de entrada. Había parterres y matorrales salpicados aquí y allá, pero lo que más me llamó la atención fue un extraño muro vegetal que se levantaba casi en los límites que marcaban las verjas de hierro forjado.

			Setos perfectamente recortados que debían alzarse unos tres metros y parecían conformar una estructura rectangular. Un jardín dentro de otro jardín.

			Un arco de entrada te daba la bienvenida. Seis se detuvo a mi lado, flotando varios centímetros por encima del frío césped.

			Inclinó la cabeza.

			¿Es un…?

			—Laberinto —contesté, sorprendida.

			Di un paso inconsciente hacia delante. Las ramas de los arbustos temblaron, como si contuviesen la respiración.

			Hay algo extraño en él, susurró Seis.

			Asentí, pero mi cuerpo se inclinó hacia la entrada. El borde de la falda susurró al acariciar el césped.

			Y de pronto, como si siempre hubiesen estado aquí, dos figuras aparecieron bajo el arco del laberinto. Un joven y una criada, Mary, la misma que había conocido unas horas atrás.

			Parpadeé cuando vi el estado lamentable en el que se encontraba su cabello, antes recogido, y la lazada mal hecha que había mantenido el cuello cerrado de su uniforme blanco y negro. Sus mejillas se volvieron del mismo color de las rosas que decoraban el jardín.

			El joven plantado a su lado le soltó la mano y le permitió marcharse, tras guiñarle un ojo. Mary no miró atrás cuando salió corriendo en dirección a la mansión.

			Alcé la mirada hasta él que, con tranquilidad, se había empezado a abrochar los botones de su chaqueta.

			—¿Pretendías entrar tú sola en el laberinto? —me preguntó, sin mirarme—. No sería una decisión muy inteligente.

			Mi mano se movió sola, y apoyé el índice en la punta afilada del rubí de mi Anillo de Sangre. El joven, como si hubiera sentido la amenaza, levantó los ojos bruscamente hacia mí. Me clavó la mirada.

			Una media sonrisa arrogante tiraba de sus labios. Bajo unas cejas perfectamente delineadas, su mirada no vaciló cuando yo lo enfrenté. Jamás había visto unos ojos tan verdes, tan claros. Eran la representación perfecta de la manzana que había condenado a los Sangre Roja. El verde siempre me había parecido un color relacionado con la naturaleza, con la vida, pero aquellos iris solo me recordaron al veneno.

			El desconocido ladeó la cabeza y algunos mechones castaños le cayeron sobre la frente. Sus pupilas bajaron durante un instante hasta mi Anillo de Sangre y su sonrisa se acentuó. En un gesto calculado, se recogió el cabello tras la oreja, para que yo pudiera ver el suyo propio, idéntico al mío.

			—Parece pequeño, pero tardarías horas en salir de allí —continuó, ignorando mi postura tensa y sin quitarme la mirada de encima—. El laberinto de Ravenswood Manor se construyó para los enemigos de los Tennyson. —Inclinó un poco más la cabeza—. ¿Eres un enemigo de los Tennyson?

			Bajé las manos de golpe. Aquel joven no era una amenaza, solo era un imbécil.

			—Me llamo Violet Tennyson —espeté—. Harías bien en recordarlo antes de soltar estupideces.

			Sus labios se torcieron en una mueca burlona.

			Alzó el brazo y mi cuerpo se tensó, pero la luz dorada de las farolas solo iluminó los pétalos suaves de una rosa inglesa, de un rojo que incluso destacaba en aquella noche. Quizá la había arrancado de algunas de las decenas de matorrales que plagaban el jardín para entregársela a Mary, pero, al marcharse ella, solo había quedado yo.

			—Bienvenida entonces a Ravenswood Manor, señorita Tennyson.

			Casi parecía ofrecérmela. Casi. Porque el brillo de sus pupilas encendidas, como dos carbones al rojo vivo, titilaba con desafío, como si me retara a aceptarla.

			Aparté la vista y pasé a su lado con brusquedad. Mi brazo golpeó sin piedad la flor y esta cayó al suelo, entre los pies del joven.

			No dije nada.

			No miré atrás.

			Seguí mi camino hacia el interior de Ravenswood Manor como una buena señorita de la alta sociedad Sangre Negra debía hacer.
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			3 
Quién no debería estar

			Había pospuesto aquel momento mucho tiempo.

			Y cuando me desperté adormilada en aquella inmensa cama, todavía era noche cerrada y el vientre me dolía. Me llevé las manos a él y ahogué un quejido.

			Seis, que a pesar de que no podía dormir, se había aovillado sobre la colcha, a los pies de la cama, ni siquiera abrió los ojos para bufarme:

			Orina de una vez, por los Siete Infiernos.

			Me incorporé con demasiada rapidez y me tambaleé, mareada. El día anterior, cuando había llegado a Londres, apenas había dormido, y todo el estrés, el miedo, el cansancio caían ahora sobre mí. Mi cuerpo se negaba a caminar, pero ahora, la necesidad más básica se imponía.

			A tientas, tomé la bata vaporosa que Mary había dejado junto al tocador y me la puse por encima. No encontré las zapatillas, así que salí descalza del dormitorio.

			Solo un par de candelabros encendidos iluminaban aquella larga e inmensa galería. La penumbra devoraba todos los rincones y los demonios que me observaban desde el techo parecían más hambrientos que nunca. Y todas las malditas puertas parecían iguales.

			Avancé a tientas, todavía confusa por el sueño, hasta que encontré una puerta blanca, diferente al resto.

			—Ábrete —murmuré, con la voz ronca.

			Cuando la hoja de madera se desplazó hacia atrás, vi las baldosas blancas y parte de una inmensa bañera de patas doradas. Suspiré y di gracias en silencio antes de entrar en la estancia.

			Apenas un par de minutos después, me hallé de vuelta en el pasillo. Ahora que el vientre no amenazaba con estallarme, el sueño me golpeaba con una fuerza de la que yo no podía defenderme. Avancé a trompicones, con una mano apoyada en la pared.

			Mis pies descalzos no arrancaban ni un solo susurro de la alfombra gruesa.

			Alcancé la puerta de mi dormitorio después de unos segundos que me resultaron interminables. La cabeza me daba vueltas y trastabillé con el largo de mi camisón cuando tiré del picaporte.

			Con los ojos entrecerrados y las manos ligeramente extendidas para no tropezar con ningún mueble escondido en la oscuridad, avancé hasta que mis rodillas se toparon con el borde de la inmensa cama. Con un suspiro, sin quitarme la bata, aparté con cuidado las sábanas.

			En el instante en que me acurruqué bajo ellas, una calidez embriagadora me rodeó. Las sábanas todavía no se habían enfriado. Inspiré hondo. Estiré la mano y me pareció escuchar un gruñido cercano. Seis, que se había acercado a mí.

			—Buenas noches —le susurré, mientras el sueño caía sobre mí sin piedad, y me arrastraba hacia una negrura en la que yo deseaba perderme, en la que podría olvidarme de todo lo que me rodeaba.

			Cuando estuve a punto de caer rendida a sus pies, me pareció que él me contestaba.
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			La luz me acariciaba. Se adentraba por la ventana sin cortinas y me cubría. Cálida y dorada, después de un día gris y frío. Con los párpados cerrados, solo veía un rojo ardiente.

			Me estiré un poco y, al moverme, un mechón de mi largo cabello bajó por la frente y me hizo cosquillas en la nariz. Parpadeé y, cuando abrí los ojos, el color dorado me enturbió un poco la mirada.

			Pero no por completo.

			A centímetros de mí, había unos dedos extendidos.

			Volví a pestañear y, al incorporarme un poco, el mechón resbaló hacia un lado y pude ver claramente al joven que estaba junto a mí.

			En la cama.

			Separé los labios, pero no emití ni una sola palabra. Mis cuerdas vocales se habían congelado.

			Él estaba tumbado de medio lado, inclinado hacia mí, con parte de su cuerpo apoyado en su brazo flexionado. El cuello de la prenda parecía dado de sí, y podía ver la sombra de su pecho, las líneas incipientes de su torso.

			Apartó con rapidez la mano que había estado a punto de tocarme y esbozó una expresión de disculpa que no me creí.

			—Solo quería apartarte el pelo —dijo.

			Inspiré hondo. Y reaccioné por fin.

			—¡Impulsa! —exclamé.

			El joven salió empujado hacia atrás, cayó de la cama, y fue arrastrado por el suelo por mi hechizo. No se detuvo hasta que su espalda golpeó contra la pared del dormitorio con un ruido sordo. Se arqueó cuando un gemido de dolor escapó de sus labios entre­abiertos.

			Retiré las sábanas con brusquedad y salté al otro lado del lecho. Seguí con mis manos extendidas, mientras buscaba desesperada mi Anillo de Sangre. Pero no estaba en la mesilla de noche en la que lo había dejado antes de quedarme dormida.

			El aliento se me entrecortó. Tampoco veía a Seis.

			El gruñido que realizó el joven al incorporarse atrajo de nuevo mi atención. No iba a permitir que se recuperase. Volví a alzar el brazo en el momento en que él clavaba la vista en mí.

			—¡Golpea!

			—¡Repele!

			El hechizo rompió su escudo, pero no lo tocó. Separé los labios de nuevo, pero él extendió un brazo en mi dirección, en un gesto de súplica. Me detuve, con un nuevo hechizo oscilando en la punta de mi lengua.

			—¡Espera! —exclamó, mientras que, con la otra mano que no tenía extendida, se frotaba la parte de la cabeza que se había golpeado—. No… no trataba de atacarte.

			De pronto, lo reconocí. Ahora que la luz entraba a raudales por el ventanal, su cabello castaño parecía más claro que la noche anterior.

			Si la memoria no me fallaba, vestía con la misma ropa con la que lo había visto hacía unas horas, en el jardín de Ravenswood Manor.

			Fruncí el ceño mientras mis manos se transformaban en dos puños apretados.

			—Ah, ¿no? —Ladeé la cabeza y miré las sábanas revueltas—. ¿Qué hacías entonces en la cama?

			Un asomo de sonrisa curvó sus labios.

			—Dormir.

			Su broma solo consiguió que mi ceño se arrugase aún más.

			—¿Sueles dormir en camas ajenas de personas a las que no conoces?

			Su mueca terminó por transformarse en una sonrisa de verdad.

			—Me temo que hay dos errores en tu pregunta. El primero, esta no es una cama ajena. Y segundo —añadió, mientras arqueaba una ceja—, por supuesto que te conozco, querida prima.

			Me quedé paralizada y tardé casi un minuto en volverme para observar a mi alrededor. El aliento se me entrecortó mientras el corazón comenzaba a latirme, demente, en las muñecas. Maldita sea. Aquel no era mi dormitorio. Era muy parecido, pero no el mismo. Los enormes ventanales por los que se colaba el sol no daban al jardín trasero, sino a Hanover Square. Había pantalones, pañuelos y camisas blancas dobladas pulcramente junto a un escritorio. Y, cuando levanté la mirada, fueron los habitantes del Infierno de la Ira los que me observaron con sus miradas belicosas, no los de la Lujuria.

			De pronto lo recordé. La puerta que se encontraba frente a mi dormitorio.

			Maldito Infierno, me había equivocado de habitación.

			Con las mejillas ardiendo, dirigí la mirada con lentitud de nuevo hacia el joven que se hallaba de pie al otro lado de la cama. Ya no quedaba ni un solo atisbo de tensión en su rostro. Una mezcla de diversión y burla tiraba de su sonrisa.

			Él cambió el peso de pierna y entornó la mirada.

			—¿Voy a tener que ponerme el Anillo de Sangre? —preguntó.

			Sacudí la cabeza y me obligué a relajarme, a pesar de que el corazón me iba a destrozar las costillas de un momento a otro. Prima, recordé. Se ha referido a mí como «prima».

			—Por los Siete Infiernos, no sabes quién soy, ¿verdad? —Soltó una carcajada—. Aunque estoy seguro de que has visto mi bonito retrato.

			Separé los labios, pero no pronuncié palabra. De pronto, a mi memoria volvieron aquellas tres pinturas al óleo que había contemplado nada más pisar los suelos de Ravenswood Manor. El gesto serio de mi tío Zoltan. La belleza helada de la tía Lilith.

			Y la delicadeza casi enfermiza de aquel niño de ojos grandes.

			Fruncí el ceño y no pude evitar que mi cuerpo se inclinara ligeramente hacia delante. Aquel joven no se parecía nada al rostro que había observado. No había huella de inocencia, de fragilidad Si un Demonio de los Siete Infiernos tuviera forma humana, tendría sin duda aquella sonrisa torcida.

			Él parpadeó y, durante un instante, me pareció que su mirada cambiaba, se volvía más vulnerable, más suave, como la de aquellos ojos pintados al óleo. Pero apenas fue un segundo. Cuando separó los párpados, solo encontré en sus pupilas un hastío divertido.

			—Soy Sidney —dijo—. Pero solo mis padres me llaman así.

			—Sidney —repetí, sin darme cuenta.

			El nombre que no debería haber oído en Ravenswood Manor. El mismo nombre del que ella no me había informado y que no aparecía en la lista de alumnos que cursarían el último año en la Academia Covenant.

			Él se encogió de hombros y dio una vuelta sobre sí mismo como para que pudiera apreciarlo mejor.

			—Entiendo que no me recuerdes. La última vez que nos vimos teníamos… ¿cuánto? ¿Cinco años? No me ofendo. —Asentí, mientras trataba de mantener la compostura—. Además, imagino que no me esperabas… aquí.

			Apreté los dientes para mitigar el escalofrío que me recorrió la columna. Maldita sea, ¿sabía algo?

			—Venir a Londres fue una decisión de última hora —continuó él. Sus ojos vagaron por el dormitorio y yo pude respirar por una vez con normalidad—. Se suponía que debería haberme quedado en el campo. Como… como siempre.

			Suspiró antes de volver a hundir la mirada en mí. Levanté la barbilla y me obligué a no pestañear. Fue difícil, porque el dormitorio se tambaleaba bajo mis pies.

			—¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión, Sidney? —pregunté.

			—Sid —me corrigió, antes de añadir—: Este será mi último año, me gustaría cursarlo de principio a fin. —Arrugó los labios, pensativo, antes de que una pequeña sonrisilla volviera a tirar de ellos—. Y quizá tu presencia haya sido el último empujón que necesitaba.

			Me estaba costando respirar, y en esta ocasión no llevaba un corsé como para poder echarles la culpa a sus malditos brazos de hierro.

			Separé los labios, pero ni una sola palabra escapó de ellos. Me había quedado completamente en blanco. Me obligué a pensar en algo, en lo que fuera, pero entonces un par de golpes en la puerta del dormitorio nos sobresaltaron.

			Ambos clavamos la vista en ella.

			—¿Sidney? —preguntó una voz femenina que me resultó conocida—. ¿Puedo pasar?

			El aludido se volvió hacia mí. Su sonrisa se pronunció.

			—¿Puedes esperar un momento, madre? —preguntó, alzando la voz—. ¡Estoy desnudo!

			Antes de que pudiera reaccionar, Sidney saltó por encima de la cama y se plantó a mi lado. Retrocedí hasta que clavé los omóplatos contra la pared más cercana.

			—Encantamiento de invisibilidad —me susurró—. Ya.

			Sus ojos se dirigieron a mi mano desnuda, sin el Anillo de Sangre. Sin ceremonia alguna, aferró mi muñeca entre sus manos y la alzó. Yo tiré de mi brazo hacia atrás y Sidney me lo sujetó por encima de mi cabeza. Contra la pared.

			La distancia que separaba nuestros rostros era el mechón de cabello que volvió a caer entre mis ojos. Se agitó con violencia cuando nuestras respiraciones chocaron entre sí.

			—Si mi madre te ve en mi dormitorio vestida solo con… eso —sus ojos bajaron un instante para contemplar la tela blanca de mi camisón—, cancelará tu último curso en la Academia Covenant y te obligará a regresar a Estados Unidos. O nos exigirá comprometernos. —Sentí cómo la boca se me secaba de golpe—. No habrá explicaciones que valgan, le dará igual que tú y yo seamos familia, que todo esto no sea más que una equivocación. Es muy clara con ciertas… normas.

			Respiré agitada y, cuando asentí levemente, su madre volvió a golpear con impaciencia la puerta.

			Con un gesto rápido y certero, Sidney hundió su Anillo de Sangre en la palma de mi mano y arañó mi piel lo suficiente como para que brotara sangre. Mojé el índice en ella mientras él hacía lo mismo. Me dibujé el símbolo del mercurio en la frente mientras él trazaba el de la sal en uno de mis brazos.

			El picaporte comenzó a moverse.

			Y yo farfullé a toda prisa:

			Que sea tan ligera como la brisa,

			que tenga el color del viento.

			Desaparecí de la vista de cualquier Sangre Negra o Sangre Roja en el instante en que la puerta se abría de par en par. Tras ella, aparecieron el ceño fruncido de mi tía Lilith y el rostro inexpresivo de Michael, el mayordomo. La mujer llevaba un precioso vestido rosado, con jazmines y flores de lavanda bordados en la falda. Sobre el tocado intrincado de su cabello reposaba su Centinela. Las largas patas negras de la araña se confundían con las cintas de terciopelo.

			Reprimí un escalofrío.

			Cuando los dos se adentraron en la estancia, la puerta volvió a cerrarse.

			—¿Qué estás haciendo, Sidney? —preguntó ella—. Deberías estar abajo, desayunando. El carruaje no tardará en llegar.

			Miró a un lado y a otro, mientras él se desplazaba delante de mí, cubriéndome con su cuerpo a pesar de que nadie podía verme. Ni siquiera yo misma.

			—¿Tan mal está que tenga un poco de intimidad? —se quejó.

			La tía Lilith lo observó, pensativa, mientras el mayordomo dejaba sobre la cama el uniforme de la Academia Covenant. Era del mismo burdeos aterciopelado que el mío, aunque los pantalones parecían más cómodos que la horrible falda que tendría que llevar yo.

			—Ayer apenas te vimos. Y, por lo que veo, te acostaste tarde y… acompañado. —Traté de ignorar el calor asfixiante que trepó por mi cuello hasta las mejillas—. Sé que estás mejor, pero me gustaría que fueras más… cauteloso —añadió, con un susurro. Tenía las manos apretadas, la mandíbula tensionada—. Solo estoy inquieta, nada más.

			El joven esbozó una sonrisa contrita.

			—Madre, me viste ayer justo antes de que me fuera a dormir. Solo han pasado unas horas… ¿qué harás cuando me encuentre en la Academia Covenant? —Suspiró y meneó la cabeza—. No regresaré hasta las vacaciones de invierno.

			—No me lo recuerdes —masculló ella. Se mordió los labios y pareció intercambiar unas palabras con su Centinela antes de volver a mirar a su hijo—. Estaremos abajo, esperándoos para el desayuno.

			Sidney arqueó una ceja.

			—Hablas en plural —observó.

			La tía Lilith soltó otro largo suspiro.

			—Violet todavía no ha bajado. —Arrugó la nariz y presionó los labios.

			—Estará agotada después de un viaje tan largo —respondió Sidney, mientras se encogía levemente de hombros. Me pareció que, por un instante, echaba un vistazo hacia atrás, hacia mí, antes de mirar de nuevo a su madre—. Quizás incluso al despertar se encuentre un tanto… desorientada.

			Tuve deseos de sisearle otro «Golpea», pero me mordí la lengua y esperé, atrapada entre su espalda y la pared.

			—Sí, supongo que sí. Le pediré a Mary que insista en despertarla —dijo la tía Lilith. Nos dio la espalda a su hijo y a mí y se alejó de nosotros, con el susurro aterciopelado de su falda. Sin embargo, al llegar a la puerta, se detuvo un momento, dubitativa—. No me gusta.

			Retuve la saliva en mi boca, a pesar de que estaba desesperada por tragar. Notaba de pronto la garganta en llamas.

			—Hay pocas personas que te gusten, madre. Y a padre, aún menos —respondió Sidney. Al estar de espaldas a mí, no pude ver su expresión.

			—Sé que es una Tennyson, a pesar de que lleve tantos años fuera. Sin embargo… —Sacudió la cabeza y los adornos de su cabello destellaron bajo la luz que inundaba la estancia—. Cuando la vi, tuve la sensación de que no era una de nosotros.

			Lilith Tennyson irguió la cabeza de pronto y le lanzó una mirada por encima del hombro. Sin embargo, tuve la extraña impresión de que a quien realmente observaba era a mí.

			—No te demores, por favor.

			Cerró la puerta con suavidad al mismo tiempo en que Michael se acercaba con la ropa a Sidney. Me moví cuando vi cómo él se llevaba las manos al borde inferior de la camisa y tiraba de ella. Solo atisbé a ver la piel clara de su estómago antes de apartar la vista y pasar a su lado como una exhalación. Aprovechando que el mayordomo se hallaba de espaldas a mí, susurré un «Ábrete», seguido de un «Clausura» y me escurrí hasta el pasillo. Por suerte, estaba desierto. Con impaciencia, me llevé el brazo a la frente y me froté el signo alquímico.

			Me abalancé hacia la puerta de enfrente y la cerré a mi espalda con brusquedad, esta vez sin usar magia. El golpe hizo que Seis, que estaba sentado a los pies de la cama, se sobresaltara y que Mary, la criada, que colocaba con cuidado sobre la silla del tocador el uniforme de la Academia Covenant, soltara un gritito.

			No quiero comentarios, le advertí a Seis, antes de adentrarme en el dormitorio.

			—¡Señorita Violet! —exclamó Mary. Sus ojos se desviaron de mi cabello revuelto a las manchas de sangre que todavía debían tiznar mi frente—. ¿Dónde… dónde estaba? No debería caminar vestida así. Si la vieran sus tíos…

			Durante un instante, pensé en recordarle las condiciones en las que la había visto ayer, junto al laberinto. Pero en vez de eso, le contesté:

			—Necesitaba usar el baño.

			Ella ladeó la cabeza, confusa.

			—¿Por qué? Le había dejado el orinal junto a la cama.

			Cerré los ojos y deseé pronunciar un hechizo con el que abofetearme a mí misma. El orinal. El maldito orinal. Lo había olvidado por completo.

			Carraspeé y me obligué a clavar la mirada en mi reflejo. Como no recibió respuesta por mi parte, Mary se inclinó para recoger el cepillo que reposaba sobre el tocador y comenzó a peinar mi cabello largo. Su ceño estaba ligeramente fruncido y quizá tiraba de los mechones con demasiada fuerza, pero yo no separé los labios.

			¿Vamos a tener que repasar los principios más básicos?, preguntó Seis, mordaz. ¿Te explico el uso correcto del orinal?

			Lo fulminé a través del espejo.

			Estaba cansada. Y desorientada, repliqué.

			Pero ¿dónde diablos has dormido?

			Tragué saliva y desvié la mirada, incómoda. Mis pupilas se detuvieron sin querer en la puerta cerrada del dormitorio.

			He… he conocido a Sidney. A Sid, me corregí.

			Sentí cómo la mirada de Seis me estudiaba.

			¿Supondrá un problema?

			Observé de soslayo el borrón sanguinolento que todavía coloreaba mi antebrazo. No tenía que cerrar los ojos para sentir de nuevo aquellas yemas dibujando con sangre sobre mi piel.

			La verdad es que no… no lo sé.
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			4 
Travesía

			Era la primera vez que observaba con atención mi reflejo desde la llegada a Ravenswood Manor. No había duda. Parecía una alumna del último curso de la Academia Covenant. Una joven de buena familia a punto de terminar los estudios, cerca de la mayoría de edad, deseosa por que llegase la Temporada, bailar en mansiones deslumbrantes y encontrar… marido.

			Solté una tosecilla para disimular la arcada.

			Mary se separó de mí cuando la última horquilla afilada se deslizó por mi piel y se abrió camino por mi cabello. Sin suavizar su ceño fruncido, comenzó a vestirme. Estuve a punto de decirle que era perfectamente capaz de hacerlo sola, pero una mirada de advertencia de Seis me hizo cambiar de idea. Sería la última vez que alguien me desnudase, por suerte. El uniforme de la Academia Covenant estaba diseñado para que los alumnos no necesitasen ningún tipo de ayuda, así que podía despedirme por fin de los malditos corsés y de la incomodidad durante una larga temporada. Aun así, la falda de color borgoña era demasiado amplia y rozaría los bordes de las puertas cuando atravesara una. Dos alumnas jamás podrían pasar a la vez. La blusa iba abotonada hasta el cuello con broches dorados. Un pañuelo blanco, de seda, se mimetizaba con la tela blanca. Quedaba ajustada, así que, por encima de esta, llevaba una túnica sin mangas, del mismo tono sangriento. La capa que debíamos llevar para los días más fríos era del color de la noche. Cuando el viento azotara, los alumnos de la Academia pareceríamos cuervos a punto de echar a volar.

			El tiempo comenzó a correr con premura.

			Había siete largas horas de camino hasta la Academia y tanto Sid como yo íbamos con retraso. Al menos, eso permitió que el desayuno se desarrollara con ligereza y que yo pudiese evitar conversaciones que no deseaba mantener.

			Por primera vez, compartí mesa con el tío Zoltan y con Sid. Y, aunque el primero se limitó a ignorarme mientras yo me obligaba a tragar el té insípido, sentía las miradas de Sid, que ni siquiera se molestaba en disimular. La tía Lilith no me prestaba mucha atención. Sus ojos volvían una y otra vez a su hijo. Lo observaba de una forma especial, extraña. Cuando nuestras miradas se cruzaron, sentí cómo algo se encogía en mi estómago.

			Reconocí aquella expresión. Era la que yo misma había esbozado cuando me había despedido del abuelo Al.

			Como si supiera que nunca más volvería a verlo.

			Sin embargo, me obligué a centrarme en el pastelillo de fresa que reposaba en mi plato, en el azucarero que me gustaría vaciar en la taza de porcelana que tenía frente a mí. No podía detenerme en pensar en los demás. Ya tenía suficientes preocupaciones.

			Ravenswood Manor no era más que el primer paso. El peldaño inicial de una escalera infinita.

			Todo comenzaría de verdad cuando cruzase el umbral de la Academia Covenant.

			Por suerte, apenas unos minutos después, Michael, el mayordomo, acudió al comedor para informarnos que el carruaje nos esperaba a las puertas.

			Mis tíos nos acompañaron. La tía Lilith apretaba tanto los labios que una fina línea pálida resaltaba incluso sobre su piel blanca. No separaba la mirada de su hijo y sus dedos revoloteaban cerca de sus hombros. Su Centinela estaba tan quieto sobre su hombro, que parecía una araña disecada. 

			No quiere dejar volar al pajarillo del nido, bufó Seis en mi cabeza.

			Sacudí la cabeza, pero no contesté. Había algo insólito en cómo se comportaban ambos. Cuando el tío Zoltan lo abrazó, vi cómo sus brazos temblaban, cómo envolvían a su hijo durante demasiado tiempo.

			Yo apenas recibí una ligera inclinación de cabeza de mi tío y un beso helado en la mejilla de la tía Lilith, así que en cuanto pude, me volví hacia el carruaje y acepté la mano del conductor para subir.

			El interior olía a humedad y los asientos, a pesar de la almohadilla bordada, eran terriblemente incómodos. Suspiré y eché un vistazo al otro lado de la ventana, donde veía los árboles de Hanover Square por encima de los muros. Eran mucho más agradables que los rostros de los Tennyson.

			Tras varios murmullos que traté de ignorar, Sid prometió que escribiría siempre que pudiese y se subió al vehículo. El espacio era tan reducido, que nuestras rodillas chocaron accidentalmente y tuvimos que torcer la postura para que ninguna parte de nuestros cuerpos entrara en contacto.

			El chasquido del látigo sonó en mis oídos tan liberador como condenatorio.

			Con una sacudida, el carruaje se movió, y Ravenswood Manor y todos sus habitantes quedaron atrás.

			Cuando volví la vista al frente, Sid me estaba mirando.

			Nos esperaban demasiadas horas antes de llegar a la Academia Covenant.

			[image: ]

			El tiempo parecía infinito. Avanzábamos con lentitud, o al menos eso me parecía mientras mi mirada se perdía más allá de la ventanilla. Los caminos no estaban muy transitados, y apenas nos cruzábamos con alguna diligencia u otros carruajes privados como el nuestro. Solo veía árboles, a veces algún que otro lago, y muy de vez en cuando, hogares salpicados en aquel mar verde musgo.

			No tenía forma de saber qué hora era, así que cada vez que Sid extraía su reloj de bolsillo para echarle un vistazo, me inclinaba disimuladamente para ver yo también. Como ahora. Sin embargo, en esa ocasión, Sid fue tan rápido que, cuando cerró con un chasquido la cubierta dorada del reloj y se incorporó, yo todavía no había vuelto mi vista hacia el exterior.

			Nuestros ojos se encontraron. Y esta vez, él habló antes de que me diera tiempo a apartarlos:

			—¿No vas a dirigirme la palabra en las cinco horas que nos quedan de viaje? —preguntó.

			—¿¡Cinco horas!? —repetí, sin poder contenerme, mientras Seis, hecho un ovillo a mi lado, soltó un gemido lastimero—. Maldito Infierno.

			Una de las cejas de Sid se arqueó con curiosidad.

			—Maldito Infierno —repitió, paladeando cuidadosamente las palabras—. Es una expresión que no había escuchado nunca. ¿Suele utilizarse en Boston?

			Algo parecido a un escalofrío me hizo arquearme. La pata de Seis me rozó, y sus garras afiladas atravesaron la tela del uniforme, como una advertencia. Carraspeé y me limité a asentir con la cabeza antes de mirar de nuevo por la ventana.

			Sid, sin embargo, no cambió el rumbo de su mirada.

			—¿Tanto te sorprende? —comenté, tratando de imprimir toda la frialdad posible a aquella simple pregunta—. Tú y yo procedemos de dos mundos muy diferentes.

			La mirada de Sid se entornó y se inclinó hacia mí.

			—Sí —respondió, pestañeando con una lentitud perezosa—. Yo también lo creo.

			Me obligué a mantener la espalda recta y a no echarme hacia atrás, a pesar de que nuestros rostros estaban extraordinariamente cerca.

			Su frente despejada, sin un solo cabello sobre ella, conseguía que aquellos ojos de largas pestañas se me hicieran todavía más inmensos. Más penetrantes.

			Aquella mirada era la de un reptil. La de una serpiente.

			—Tengo la sensación, querida prima, de que no soy de tu agrado —susurró, con una sonrisa mordaz tirando de sus labios.

			—No sé si eres de mi agrado o no, Sid —repliqué. Mis ojos amenazaban con estallar en llamas—. No te conozco.

			Él pareció a punto de responder, pero entonces una súbita tos destrozó sus palabras. Tragó saliva, tomó aire y murmuró un «disculpa», antes de que otro ataque volviera a hacerse dueño de su garganta. Sin embargo, esta vez no fue un ligero carraspeo. Aquella tos brotó de lo más hondo del pecho. Casi pareció una arcada.

			El contacto visual se cortó. Yo me eché hacia atrás mientras Seis se incorporaba sobre al siento por aquel sonido tan violento, que inundó el carruaje.

			Sid cerró los ojos con fuerza y se inclinó sobre sí mismo. Trató de respirar hondo, pero de sus pulmones solo escapó un jadeo sibilante.

			Intercambié una mirada con el Centinela y me removí, inquieta.

			Mi primo se llevó un puño al pecho. La piel pálida de su rostro comenzó a parchearse de trazos rojizos. Era demasiado el esfuerzo que realizaba por volver a respirar.

			—¿Estás…? ¿Estás bien? —le pregunté.

			Él apenas acertó a esbozar un seco asentimiento antes de que otro ataque de tos, incluso peor que el anterior, lo poseyese por completo. La piel de sus mejillas se cubrió de un tono púrpura.

			Que se muriera ahora nos traería unos cuantos problemas, comentó Seis en mi cabeza.

			Lo fulminé con la mirada.

			¡Cállate!

			—A… aire —jadeó Sid—. Necesito aire.

			Me volví hacia la pared que comunicaba con el conductor y la golpeé con fuerza.

			—¡Pare! —grité. Pero, antes de obtener respuesta, clavé las manos en la puerta del vehículo exclamé—: ¡Detente!

			Las ruedas dejaron de girar al instante por el hechizo y el carruaje derrapó por el camino de tierra. Sid se abalanzó hacia la puerta y se arrojó al suelo polvoriento desde una altura considerable. No podía mantenerse en pie. Cayó de rodillas, jadeando con dificultad y con las uñas clavadas en la gravilla.

			Yo lo seguí mientras el conductor descendía y observaba a su futuro señor con los ojos desencajados.

			—Por los Siete Infiernos —farfulló—. ¡No, por favor!

			Me volví hacia él.

			—¿Qué le ocurre? —pregunté, mientras Sid seguía perdido en un nuevo ataque de tos.

			—No, no, no, no. Esto no puede estar pasando… —El Desterrado ni siquiera me miraba. Se llevó las manos a la cabeza y se arrancó el sombrero alto con violencia—. Dejaré de trabajar para Ravenswood Manor. Tendré que trasladarme al East End y malvivir…

			Lo encaré. Los deseos de utilizar un «Golpea» contra él, o de sacudirlo por los hombros yo misma, me envolvían como las sogas de una liana, pero me obligué a tranquilizarme, a respirar hondo.

			—Necesitamos buscar ayuda —dije, tratando de ignorar la vibración errática en la que se habían convertido los latidos de mi corazón—. Un Sanador. Un médico Sangre Roja. ¡Lo que sea!

			—¡Mire a su alrededor, señorita Tennyson! —exclamó el Desterrado.

			Con su mano enguantada señaló los campos verdes, los árboles a lo lejos. No se avistaba ningún otro vehículo, ningún edificio.

			Me volví hacia Sid, que continuaba en el suelo, tratando de respirar. Me pareció que la piel de su rostro estaba menos amoratada, pero a aquellas alturas no sabía si era algo bueno o malo. Me acerqué a él, dubitativa.

			Solo conocía un par de encantamientos sanadores que había aprendido el año pasado, pero estos funcionaban con heridas, y no había ni una gota de sangre perlando la piel de Sid.

			Violet.

			La voz de Seis me hizo girarme en redondo. Se había quedado en el interior del carruaje, flotando sobre los asientos. Sus cuernos atravesaban el techo. En sus ojos enormes, las pupilas se le habían transformado en dos finas rendijas.

			No puedes hacer nada. Mira sus muñecas.

			Fruncí el ceño y desvié la mirada del Centinela a las manos de Sid, crispadas sobre el terreno. Los puños de la camisa del uniforme se le habían alzado ligeramente y, justo en el borde blanco, donde la tela moría y comenzaba la piel, me pareció ver líneas azuladas, casi negras.

			Negrum, susurró la voz de Seis en mi cabeza. Mi anterior compañero Sangre Negra murió de ello.

			Una sensación gélida se rompió en mi cabeza y resbaló por todo mi cuerpo. Sabía lo que era el negrum. Había oído hablar de ello a pesar de que nunca había conocido a ningún Sangre Negra que lo sufriera. Pero todos en nuestro mundo estaban al tanto de la enfermedad. Era como la tuberculosis para los Sangre Roja.

			No sabía mucho de ella, solo que, en las etapas finales, las venas del enfermo solían colorearse de un tono oscuro, por culpa de la sangre ennegrecida.

			—Estoy… bien.

			Desvié la mirada hacia Sid. Seguía en la misma posición y, aunque su pecho se movía demasiado rápido, con demasiada profundidad, parecía haber controlado esas toses desgarradoras.

			Se incorporó con mucha lentitud, como si no se fiara de la estabilidad de sus piernas.

			El conductor dejó escapar un suspiro tembloroso. El sombrero entre sus manos se había convertido en un mero trozo de tela arrugada.

			—Señor Tennyson… —comenzó.

			No llegó a terminar la frase. Se quedó mudo cuando Sid avanzó hacia él con la mano alzada. La tenía empapada en sangre. No sabía si por consecuencia de la caída del carruaje o porque él mismo se había provocado la herida con su Anillo de Sangre.

			Intercambié una mirada confusa con Seis.

			¿Qué estaba…?

			—Atrae. —Su voz sonó fría, ronca, carente de vida. El Desterrado soltó un gemido, pero su cuerpo se aproximó al de Sid con brusquedad, como si unas manos invisibles lo hubieran golpeado por la espalda—. Aferra.

			Las extremidades del hombre se quedaron rígidas. Todo su cuerpo se paralizó por culpa del hechizo. Las pupilas eran las únicas que se movían de un lado a otro, presas del pánico.

			—¡Eh! —exclamó, acercándome a él—. ¿Qué diablos estás…?

			—Impulsa —siseó Sid, sin mirarme.

			Ahogué una exclamación cuando salí propulsada hacia atrás, rodando sobre mí misma. Mi precioso uniforme se llenó del polvo del camino.

			Sid echó a andar mientras yo me incorporaba, con la falda del uniforme llena de polvo y el precioso recogido que Mary me había realizado hacía solo unas horas completamente deshecho. Con un gruñido, me llevé el Anillo de Sangre a la palma de la mano.

			Pero mi primo había sido más rápido y ahora, en la frente del conductor Desterrado, aparecían dos símbolos alquímicos dibujados. El mercurio y la sal. Este último, partido en dos.

			Seis me miró y yo me quedé con un brazo alzado y un encantamiento entre los dientes. El desconcierto me detuvo durante un instante.

			Y entonces, la voz de Sid llegó hasta mis oídos:

			Que la niebla y la ceguera te invada,

			que el olvido te llene.

			Los ojos del Desterrados se colorearon de un blanco perla y su cuerpo cayó hacia atrás cuando perdió la conciencia.

			—¡Detente! —grité, paralizando su figura a mitad de la caída.

			Corrí hacia él y lo sujeté del tronco. Con cuidado, lo dejé apoyado en una de las inmensas ruedas del carruaje. Parecía dormido, pero aquello no duraría más que unos minutos. Conocía bien ese encantamiento. Era uno de los primeros que nos enseñaban cuando comenzaba nuestra instrucción mágica.

			—¿Por qué le has borrado la memoria? —exclamé.

			Me volví en redondo hacia Sid, con los ojos despidiendo maldiciones que ojalá supiera formular.

			Cuánto odiaba a los Tennyson.

			Cuánto odiaba a mi maldita familia.

			Mi primo me miró de soslayo mientras se secaba con un pañuelo de encaje el sudor que todavía perlaba su frente. Había tirado de las mangas de su camisa, y ahora las venas oscurecidas permanecían invisibles a ojos indiscretos.

			—¿Tú qué crees, querida prima?

			Hablaba con aquel siseo ronco, como si estuviera disfrutando de una broma privada en la que el objeto de la mofa eras tú. La expresión altanera había regresado a sus rasgos, aunque sus mejillas seguían rosadas y su mirada, vidriosa.

			—Conoces a los criados. Sabes cuánto les gusta hablar. —Miró al hombre inconsciente y se encogió de hombros—. ¿Qué crees que hubiera hecho cuando regresase a Londres? Si no le hubiese comunicado directamente a mi padre el ataque que acabo de sufrir, habría chismorreado con el resto de la servidumbre y, tarde o temprano, habría llegado a oídos de mi madre. Y me obligarían a regresar.

			Apreté los labios al comprender de golpe. Sin embargo, aquello no hizo que mis deseos de lanzarle un encantamiento o de abofetearle se calmasen ni un ápice.

			—Quiero terminar el curso de la Academia Covenant. Como sea.

			Sid avanzó un par de pasos hacia mí. Yo levanté la barbilla, sin retroceder.

			—¿Vas a guardar el secreto de esta pequeña parada en el camino, o voy a tener que borrar también tu memoria?

			Se detuvo a menos de medio metro de distancia. Yo era alta, esbelta, pero él, a pesar de su enfermedad, lo era más, así que no tenía más remedio que alzar la mirada si deseaba fulminarlo. No pestañeé cuando mis pupilas apuñalaron aquellos iris verdes.

			—He oído que la Academia Covenant es inmensa —susurré—. Cuando lleguemos, no quiero volver a cruzarme contigo. Termina tu curso y yo terminaré el mío.

			Sabía que no debía buscar problemas. Tenía suficiente que encarar.

			Pero Sid no se molestó. Ni siquiera frunció el ceño. Se limitó a ladear la cabeza y su sonrisa sibilina creció un ápice más.

			Avanzó otro paso. Su aliento acarició los mechones que habían escapado de mi recogido.

			—Llevas toda la vida lejos de nosotros, pero eres toda una Tennyson, Violet.

			No llegué a contestar, tampoco me moví. Pero de pronto, el conductor Desterrado recobró la conciencia con un respingo y se puso en pie, mirando a un lado y a otro.

			—¿Qué…? ¿Qué ha…? —Me miró con las pupilas dilatadas, buscando ayuda.

			—Relájese, caballero. Los Sangre Negra también necesitamos aliviarnos. —Sid, con un movimiento certero, se cerró el botón de los pantalones que se había desabrochado sin que yo me percatase—. Bien, ¿partimos?

			El hombre boqueó como un pez fuera del agua y balanceó la mirada de la sonrisa socarrona de Sid a mi vestido lleno de polvo, pero terminó sacudiendo la cabeza y se subió al carruaje de un salto. No se atrevió a preguntar de nuevo.

			Una mano blanca flotó frente a mí.

			Fruncí el ceño y clavé la vista en aquella sonrisa arrogante. No quería que Sid me ayudara a subir, pero aquella maldita falda era terriblemente incómoda. Apreté los dientes y envolví sus dedos con los míos.

			Me estremecí. Jamás había tocado una piel tan helada. Casi parecía que había acariciado la carne de un muerto.

			Tomé impulso y, cuando mis pies tocaron el suelo del carruaje, retiré la mano de inmediato. Tuve cuidado en sentarme lo más lejos de él, a pesar de que el espacio era mínimo. Seis ocupó el lugar libre a mi lado, y balanceó la mirada un instante entre nosotros antes de fingir que se echaba a dormir.

			Sid, sin embargo, parecía tranquilo. No apartó los ojos de mí, ni siquiera cuando el carruaje reemprendió la marcha. Ni siquiera cuando llevábamos varios minutos con aquel traqueteo llenando el espacio en el que nos encontrábamos.

			—Deja de mirarme —le espeté, incapaz de soportar esa expresión viperina ni un instante más.

			Con mis palabras solo logré que su sonrisa se pronunciara.

			—¿Qué te resulta tan gracioso? —siseé.

			Él ladeó la cabeza, risueño. Parecía observar a un bebé feliz y regordete, y no a una joven de diecisiete años que deseaba saltar sobre él y clavarle las uñas en la cara.

			—Crees que soy terrible, ¿no es así?

			No hice ni un gesto. Mi mirada era respuesta suficiente.

			Sid se inclinó en mi dirección hasta volver aquel espacio claustrofóbico y, el aire que lo llenaba, irrespirable.

			—Pobre Violet —susurró—. En la Academia Covenant hay muchos Sangre Negra peores que yo.
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			5 
Leyendas

			Las puertas abiertas de la Academia Covenant parecían las fauces de un monstruo dispuesto a devorarme. Y sus ventanas estrechas, de cristales oscuros y cubiertos por las enredaderas que resbalaban por su fachada de piedra sombría, heridas abiertas.

			Cuando el Desterrado me ayudó a descender del carruaje, no pude evitar quedarme quieta en mitad del camino principal, con el pequeño maletín entre mis manos temblorosas y el baúl con todo el equipaje flotando a mi lado. De pronto, todo el coraje, toda la rabia que la travesía me había provocado, se había esfumado.

			Y solo había dejado hueco para un miedo atroz.

			Era un edificio impresionante. Se había construido quinientos años atrás, por lo que tenía aspecto de palacio en la época más temprana del Renacimiento Sangre Roja. Aunque, con el paso de los años, habían añadido torreones, claustros, torres anchas y altas que recordaban a las de los castillos medievales. Desde lejos, parecía una basílica Sangre Roja, consagrada a alguno de aquellos santos que habían tenido finales terribles.

			Me pregunté si podría darme la vuelta y marcharme. Los muros de los terrenos no se encontraban demasiado lejos. Si los alumnos o los padres de los más pequeños me vieran correr hacia ellos, solo pensarían que me había olvidado algo en el carruaje que me había traído. Después, solo tendría que recitar un encantamiento de invisibilidad y regresar a Londres.

			O a mi casa.

			A cualquier lugar menos a la Academia.

			Comprenderían mi decisión. Todos lo harían. Hasta ese maldito… Demonio.

			Porque yo no debería estar aquí.

			Pero de pronto, un estruendo me hizo trastabillar y me hizo regresar a la realidad de golpe.

			Apenas tuve tiempo de captar el guiño que me dedicó Sid antes de desaparecer entre la multitud. El baúl con su equipaje no flotaba por encima de su cabeza. Cuando me giré hacia el Desterrado, lo vi bajarlo con dificultad del portaequipajes al suelo.

			Gotas de sudor ya perlaban su rostro.

			Ni se te ocurra ofrecerle ayuda, me advirtió Seis, que flotaba a mi lado, con aspecto aburrido.

			Pero…

			¡Eres una Tennyson, maldita sea! Su voz sonó crispada en mi cabeza. Tienes que empezar a comportarte como se espera de ti.

			Apreté los dientes y me limité a sacudir la cabeza. Mascullé un «Desciende» y dejé mi baúl junto al de mi primo, terriblemente pesado. El Desterrado palideció un poco, pero no se atrevió a decir nada.

			Yo le di la espalda sin despedirme, como haría cualquier señorita estúpida de la alta sociedad Sangre Negra, y me dejé llevar por la corriente que me arrastraba hacia la Academia.

			Seis comenzó a caminar delante de mí. Atravesaba cuerpos sin cesar y provocaba escalofríos y miradas angustiadas, pero parecía traerle sin cuidado. Sus cuernos sobresaliendo me ayudaron a no perderme entre la multitud.

			No puedo creer que estemos aquí, pensé de pronto.

			Yo tampoco. Pensaba que nos descubrirían la primera noche, contestó.

			Lo fulminé con la mirada, aunque él no se molestó en mirar atrás.

			No fue eso lo que me dijiste cuando llegamos a Ravenswood Manor, siseé.

			Bueno, soy un Demonio. Saber mentir bien es una de mis virtudes.

			Mi gruñido se ahogó en las conversaciones que nos rodeaban. Los alumnos más pequeños me ignoraban. Caminaban entre sus padres, contemplando fascinados el enorme edificio al que se dirigían, tan inmenso como un palacio. Los que se acercaban a mi edad sí que me observaban de soslayo.

			Aunque vestía como el resto de las alumnas, aunque mi cabello estaba recogido con aquellas horribles horquillas que me habían arañado el cuero cabelludo, aunque el polisón de mi falda iba a la moda, algunos ojos se detenían en mí durante demasiado tiempo, y no solo porque no había logrado limpiarme el polvo después de que el hechizo de Sid me arrastrara por el suelo. Aquellas miradas me hacían tragar saliva y cerrar los nudillos en torno a mi capa de viaje. Volvía mis pisadas menos seguras, más temblorosas.

			Me habían informado de que en la Academia Covenant no había muchos alumnos por curso. No superaban los cincuenta, y no porque Reino Unido careciese de Sangre Negra, precisamente. Pero, al contrario de la academia a donde yo había acudido hasta el año anterior, resultaba terriblemente elitista, y no todos podían permitirse entrar allí.

			Así que los alumnos se conocían entre sí de un modo u otro.

			Y yo, por mucho que desease pasar desapercibida, llamaba la atención.

			No era una de ellos.

			Deberías respirar, comentó Seis en mi cabeza. Las mujeres hermosas son pálidas. Y tú pareces a punto de explotar.

			Solté el aire que no sabía que estaba conteniendo y me obligué a caminar más de prisa. Estábamos cerca de la entrada, donde los padres se acumulaban para despedir a los más pequeños.

			De pronto, el restallido de un látigo levantó unos gritos a nuestra espalda. Me volví y, con brusquedad, tuve que retroceder.

			Las ruedas de tres carruajes aplastaron el terreno que mis botas habían pisado hacía solo unos instantes.

			Se suponía que los vehículos no podían adentrarse mucho en los terrenos de la Academia, pero imaginaba que aquellas reglas se podían romper… si tenías el estatus y el dinero necesarios. Como los que estaban sentados cómodamente en aquellos carruajes que se alejaban salpicando piedrecillas y barro.

			La angustia y el miedo se transformaron en otra emoción más intensa, más extraña, que me quemó el pecho y logró que mis piernas se movieran más deprisa. Dejé a muchos atrás. Esta vez, no me importó que miradas ceñudas me siguieran cuando me abrí paso.

			No fui la única que se arremolinó cerca de donde los carruajes se habían detenido. Alumnos de los últimos cursos y algunos padres de los más pequeños que no se molestaban en fingir miraban de soslayo o, incluso, directamente. Atisbé la figura alta de Sid. Hablaba con un par de jóvenes, pero sus ojos se desviaban sin remedio hacia aquellos vehículos. A pesar de la distancia, percibí el brillo de sus ojos, más verdes que nunca.

			Me topé con un muro construido a base de maletines, capas de viaje y polisones, y tuve que ponerme de puntillas para ver.

			Frente a las inmensas puertas de entrada se había formado una especie de círculo sagrado. Un espacio reservado solo para cuatro estudiantes que se saludaban y se sonreían.

			Cuatro amigos, pero solo tres carruajes.

			Entre cabelleras repeinadas y recogidos, clavé la mirada en aquel que no había podido permitirse acudir en su propio vehículo hasta la puerta.

			Era diferente a los otros tres, pero aun así encajaba de una forma perfecta. Como si fuera la pieza perdida de un jarrón roto hacía mucho tiempo, más gastada y descolorida, pero con los bordes intactos. Su uniforme estaba visiblemente raído, remendado incluso en alguna zona que la capa no llegaba a cubrir del todo. Sus zapatos eran demasiado grandes. Heredados, sin duda. La capa de cera que habían recibido no era suficiente para disimular todos los arañazos.

			Era el único que no tenía Centinela.

			Leonard Shelby.

			El corazón retumbó en mis oídos y mis ojos recorrieron, con cierta desesperación, aquel rostro pecoso, de cabellos rojizos y ensortijados, y enormes ojos castaños.

			A su lado, aguardaba una joven que parecía la representación perfecta de uno de los ángeles celestiales que guardaban las tumbas de Highgate. Su cabello anaranjado parecía un atardecer de verano y los ojos, aunque helados y grises, brillaban como diamantes. Te arrebataban la respiración de un solo vistazo.

			Sin duda, aquella tenía que ser Sybil Saint Germain.

			Su Centinela, un gato de angora blanco, se sostenía entre sus brazos y se lamía con deleite el pelo largo y sedoso.

			Qué envidia, suspiró Seis.

			Frente a ella, con el cabello negro repeinado, la raya a un lado, y unos ojos esmeraldas que no parecían pertenecer a este mundo, se encontraba Marcus Kyteler. Su uniforme era idéntico al de todos los jóvenes, pero transmitía un aura tan poderosa, que el aire que lo envolvía parecía palpitar. Era como si la magia que lo llenaba fuera demasiada como para ser contenida en un solo cuerpo mortal.

			Su Centinela, un gato negro que descansaba a sus pies, ladeaba la cabeza ante otro de color gris, más delgado y escurridizo, que daba vueltas en torno a él.

			La respiración se me ahogó en la garganta y tuve que tragar saliva para apagar el incendio que la devoró de pronto.

			El último de los cuatro integrantes tenía las manos metidas en los bolsillos, la cadera ligeramente inclinada hacia un lado, los labios torcidos en una mueca burlona. Su flequillo rubio caía sobre unos ojos demasiado celestes para pertenecer a un Sangre Negra. Recordaban demasiado a catedrales, a ángeles no caídos, al cielo.

			Aleister Vale. Aquel nombre resonó en mi mente con la fuerza de una campana y, durante un instante, dejó todo en blanco.

			Contrólate, me advirtió Seis. Él apenas les había echado un vistazo. No apartaba los ojos de mí. No hagas el ridículo.

			—Es muy fácil decirlo —mascullé en voz alta.

			Los cuatro alumnos sabían que muchos los miraban. Y disfrutaban de ello. Esa mezcla de fascinación, celos e interés flotaba en el aire como el perfume pesado que me había puesto aquella mañana, antes de subir al carruaje.

			—Te veo bien, Vale.

			La voz de Marcus Kyteler logró que mi atención regresara a él. Observaba al joven rubio que tenía enfrente con una mueca que no podía llegar a considerarse una sonrisa, como si compartieran una broma interna. Su voz era profunda, aterciopelada. La voz de un encantador de Demonios.

			El aludido se giró en su dirección y ladeó la cabeza.

			—Yo a ti también, Kyteler.

			Y de pronto, se echaron a reír.

			Me estremecí, porque aquellas carcajadas sonaron más auténticas de lo que había esperado. Había calidez en ellas. Verdad. Un cariño infinito.

			Casi podía palparlo con la punta de mis dedos.

			Ellos eran los culpables de que yo estuviera aquí.

			Y de que nuestro mundo, el mundo de los Sangre Negra, estuviese a punto de desaparecer.

			Aquella parálisis súbita que me había dejado sin respiración desapareció cuando vi cómo Leonard Shelby giraba la cabeza y, de pronto, su mirada se encontraba con la de Sid.

			Para mi sorpresa, se separó de sus amigos y se acercó a él.

			—Se conocen —me oí decir, boquiabierta.

			Están en el mismo curso, por supuesto que se conocen, contestó Seis, poniendo los ojos en blanco.

			Mi entrecejo se arrugó aún más. No esperaba que alguien como Leonard se relacionara con un Tennyson. Mi familia despreciaba a todos los que no poseían un estatus mínimo y, por lo que sabía de ese joven, estaba muy lejos de alcanzarlo. Su ropa, sus zapatos, el aspecto de su maletín lo profería a gritos. Y, sin embargo, Sid asentía y sonreía ligeramente ante las palabras de Leonard Shelby.

			No obstante, en cuanto esas manos cálidas dejaron de apoyarse en sus hombros, se dio la vuelta y desapareció por las puertas de la Academia Covenant.

			No sabía si aquel extraño intercambio era algo bueno… o algo catastrófico. Por lo que sabía, ningún Tennyson tenía relación con ningún Shelby, más allá de alguna disputa ocasional que siempre había terminado envolviendo a Aleister Vale y a Marcus Kyteler.

			Pero por supuesto todo aquello cambiaba con la mera presencia de Sid, que ni siquiera debería estar allí.

			Poco a poco, esos cuatro Sangre Negra que parecían resplandecer y destacar entre el resto de los uniformes, que los rodeaban como las alas de cuervos infinitos, se adentraron en la Academia Covenant.

			—¿Señorita Violet Tennyson?

			Aquella voz femenina sonó en mis oídos como música. Me giré con brusquedad. El alivio me arrasó con tal fuerza, que mis piernas cedieron un poco y trastabillé.

			Por suerte, las manos de la mujer que se encontraba a mi espalda, de ella, se posaron en mis brazos y me sostuvieron.

			—Tenga cuidado, los inicios de curso siempre son un tanto… apabullantes. —Sus labios gruesos se torcieron en una sonrisa que no acompañaba a la expresión de los ojos oscuros—. Encantada de conocerla, soy la profesora Seymour. Me han encargado supervisarla durante este curso.

			La mujer hablaba lo suficientemente alto como para que los alumnos y los padres que pasaban por nuestro lado la escucharan, pero nadie nos prestó atención.

			Era el momento de las despedidas.

			Cabeceé, con las manos demasiado apretadas entre sí. Seis le dio la espalda, flotando de nuevo en el aire, y orientó sus cuartos traseros hacia ella.

			—¿Por qué no me acompaña a mi despacho? Así podré explicarle el funcionamiento de la Academia Covenant en un lugar más… —Sus pupilas dieron un rodeo antes de centrarse de nuevo en mí—. Tranquilo.

			Volví a asentir, porque no era capaz de hacer otra cosa, y la seguí en silencio. Pasamos junto a varios criados Desterrados que, entre quejidos de esfuerzo y rostros enrojecidos, arrastraban los baúles al interior de la Academia. Apenas les dediqué un vistazo, a pesar de lo mucho que detestaba su situación. Era incapaz de separar la mirada del atuendo de la profesora Seymour. De la toga azul marino y de la falda que ondulaba como los meandros de un río delante de mí.

			Atravesamos las inmensas puertas de entrada. De soslayo, observé los ojos tallados en madera de los habitantes de los Siete Infiernos, que nos devolvieron sus miradas infernales.

			No pude evitar que una punzada me atravesara el pecho.

			—Aunque ahora yo la reciba personalmente debido a su situación… especial —la profesora Seymour vaciló—, el director Bishop les dará la bienvenida a todos los alumnos durante la cena.

			Asentí y cerré los ojos durante el instante en que crucé el umbral, como si al hacerlo este sueño, o esta pesadilla, pudiese llegar a su final. Pero nada cambió. Solo las voces y las risas, que hicieron más eco, y el aire, que pareció de pronto más viciado.

			Miré a mi alrededor con Seis siguiéndome con desgana.

			La Academia era, en su interior, una mezcla de estilos que habían estado compitiendo unos contra otros desde su misma creación.

			Los techos eran altos y abovedados como las catedrales góticas de los Sangre Negra. Las ventanas a veces eran más amplias, cuajadas de vidrieras azules, blancas, doradas y rojas. Mostraban parte de la historia de los Sangre Negra en Reino Unido, escenificaciones de los Siete Infiernos, demonios con sonrisas horribles, y también hogueras. Hogueras donde nos habían hecho arder desde el atisbo de nuestra existencia. En otras ocasiones, las ventanas no eran más que puñaladas contra la piedra, como las de los castillos medievales. Resquicios sin cristales por los que se colaban el aire y la humedad de los acantilados de Seven Sisters.

			A pesar del buen tiempo, la oscuridad imperaba dentro. En todas las paredes, había cientos de candelabros dorados encendidos. Entre ellos, de vez en cuando, se encontraba algún retrato colgado. Sangre Negra célebres, miembros del Aquelarre, antiguos directores de la Academia, todos me observaban con severidad.

			Como si supieran que no era más que una impostora.

			La masa de alumnos me alejó del vestíbulo, y tras atravesar una galería ancha, llegamos a una inmensa sala cuadrada en la que nacía una enorme escalera principal. A los lados, brotaban varias galerías secundarias. En un extremo del mismo lugar, un par de mujeres, profesoras quizá, daban la bienvenida a los alumnos de primer curso y trataban de que no se escurrieran entre los mayores.

			La profesora Seymour apenas intercambió una ligera reverencia con ellas antes de comenzar a subir los peldaños. Yo la seguí.

			Ascendimos cinco plantas antes de desviarnos hacia una galería secundaria, repleta de puertas de aspecto similar. En todas ellas, había inserta una placa dorada.

			Apenas avanzamos unos metros antes de detenernos frente a una que contenía su nombre.

			Charlotte Seymour

			—Pase, señorita Tennyson —dijo, con una ligera sonrisa tirando de las comisuras.

			Yo me quedaré aquí, siseó Seis. Se posó en mitad de la galería y sus cuernos se inclinaron hacia la profesora. Cuanto menos espacio comparta con esa… usurpadora, mejor.

			No tenía ánimo para discutir, así que sacudí la cabeza y me adentré en el despacho.

			Apenas miré a mi alrededor. Cuando escuché el crujido de la puerta, me volví hacia la mujer y la abracé con todas mis fuerzas.

			Y la profesora Seymour… no, Elisabeth Kyteler, me lo devolvió.

			—Ya estás aquí. Lo has conseguido.

			Yo negué con la cabeza. No había logrado absolutamente nada.

			Todavía no.

			—Sé que todos estarán orgullosos de ti —murmuró, contra mi cabello rubio.

			Ni siquiera pude emitir un balbuceo. Lloraba. Lágrimas de alivio, de miedo, de dolor, brotaban de mi mirada sin cesar, como en una riada que destrozaba todo a su paso.

			—Sobre todo, él.

			—Lo he visto —conseguí mascullar, sin separarme de su pecho—. Junto a sus… amigos.

			Si es que podía llamarlos así. Conocía toda la historia. De lo que había pasado y de lo que faltaba por ocurrir, así que no estaba segura de cómo referirme a ellos.

			—¿Y él te ha visto a ti? —preguntó tras un titubeo.

			Me separé con un suspiro. Cuando lo vi por primera vez frente a las grandes puertas de la Academia, creí que algo en la atmósfera cambiaría. Que algo llamaría su atención. Quizás el instinto. Quizá mi magia clamaría a la suya de alguna manera. Un lazo invisible.

			Pero sus iris celestes ni siquiera habían pasado por mí. No había sido ni una alumna más sobre la que seguir de largo.

			No. Aleister Vale no me había mirado.

			Para él, yo no existía.

			Al fin y al cabo, todavía me quedaban ciento treinta y cinco años para nacer.
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